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T e x t o . —E xplicación delos 
iuplem entos. — Descríp- 
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d o . - L a  M oda Infantil.
P ágina dedicada a los ni- 
f lo s .- 8  a 14. Trajes y  
blusas elegantes. -  15  a 
31. T rajes de estilo de 
sastre y  blusas sencillas.

H o ja  d e  p a t r o n e s  n ú m .  781. -  V arias prendas diferentes.
H oja d e  d ibu jo s  n ú m , 781. -  D iversos y  variados dibujos.
F i g u r I n  i l u m i n a d o .  -  T rajes d e  baile y  cuerpos d e  teatro.

E X P L IO A C IÓ N  DB LOS SU PLE M E N TO S

1. H oja  d b  p a t r o n e s  n ú m , 781. -  Blusa, abrigo para niña, 
blusa para jovencita  y  abrigo para nifio, -  Véanse los grabados 
y  explicaciones en la  misma hoja.

2. H o ja  d e  d i b u j o s  n ú m .  781. -  Diversos y  variados dibu­
jos. -V é a n s e  las explicaciones en la misma hoja.

3. F ig u r ín  i l u m i n a d o , - T rajea de visita.
P rim er irafe  de lela brochada de color verde esmeralda, 

adornado con nn delantero, m itad de encaje de Venecia y  la 
parte superior de muselina de seda, cuello , bocam angas y b o r­
de de la  falda de pieles. Som brero de terciopelo verde, gu ar­
necido de nn penacho blanco colocado hacia atrás.

Segundo traje de pafio arrasado color de violeta de dos tonos, 
guarnecido de bordados búlgaros, en el delantero d el cuerpo, 
en la falda y las bocamangas. Cinturón de seda liberty verde y 
peto de tnl blanco. Pieles de sknngs orlan e l cuerpo escotado,

5.—Polvera

las bocam angas y  e l borde de la  falda. Som brero de terciopelo 
color de violeta, sencillam ente adornado con nnas vagas de 
cinta d el mismo color.

D B S O a iP O IÓ N  D B  L O S  G R A B A D O S

I a 3. T r a je s  d e  s a s t r e  y  d e  v e s t i r .
I. Traje  de muar color de turquesa. C uerpo adornadode nnas 

bocam angas y un cuello de chal d e  liberty azul m arino, abierto 
sobre un chaleco bordado; escote orlado de on encaje. Falda 
ligeram ente drapeada por nna banda m uy ancha que rodea el 
talle  y  termma en una larga caída sobre e l delantero. T o c a  de 
pana negra con ala  vuelta alrededor, adornada de un penacho.

I I .  Traje  de charm euse verde ofcscoro; cuerpo formando tú 
n ica de tela l»o*
cbada de color 
verde alm endra, 
rodeando e l es­
cote  p i e l e s  de 
i k u n g s ,  felda 
drapeada en fo r­
m a de paniers.
Cinturón de l i ­
berty de color
verde obscuro, anudado en el delantero por un íazo. Som brero 
d e  terciopelo negro con un borde de a la  mny p eq u efio y  boina 
m uy drapeada, adornada de una fantasía colocada en el lado 
derecho,

I I I .  Traje de hechura de sastre de je rg a  azul marino. C h a  
queta redondeada, adornada de presillas cruzadas en la  espalda 
formando daturón . C u ello  guarnecido de terciopelo negro. F a l­
da con túnica adecuada a  la  chaqueta. T o ca  de terciopelo ne 
gro  drapeada alrededor, terminándose en una gran oreja sobre 
e l delantero.

4.—M acasar de bordado Riohelieu

4. T r a b a jo s  f e m e n in o s , M acasar bordado; este m odelo se 
ejecuta sobre le la  fina lisa, adornada de un lindo bordado R i 
cbelieu y  de una fraoja prendida en e l borde inferior. E l dibujo 
de este bordado se halla, de tamaño natural, eu  la  hoja de di­
bujos fuera del texto. L o s contornos se hacen a punto de fes­
tón, siem pre de la  m isma anchura y  las barritas se hacen ten­
diéndolas de un extrem o al otro festoneadas con piquillos o  sin 
ellos según se prefiera.

5 , 6 y  7. P o l v e r a  de cobre liso  y  con aplicaciones de esta 
fio repujado. E s un lin d o y  peqoeño objeto que no exige nn tra­
bajo largo y  penoso, y  bien ejecutado produce mny buen efecto. 
L a  m ontara de esta cajita  se halla en todos los establecim ientos 
especiales en erta clase de productos y  se vende comobombone- 
ras, pero, su empleo es m is  indicado pata el uso qne más atti 
b a  citamos. Las dimensiones son dem asiado grandes para ser 
una bombonera de las llam adas de bolsillo y  m uy pequeñas para 
m esillas de centro o  tocador,

L a  montura es d e  cobre m uy trabajado, m uy liso y  se cubre 
de estaño calado para que destaque m ás e l fondo de cobre. La 
tapa no queda enteramente cubierta de estaño, sólo  la  parte de 
encim a va decorada, y  la  aplicación se lim ita hasta el bordeii- 
lio  sobresaliente, su construcción ha sido hecba de m aneta que 
Ib  línea de unión perm anezca invisible o  se  disim ule bajo  un 
dibujito,

Ejecución del modelo.— Calcas  con gran exactitud  e l m odelo 
en e l reverso del estaño, pues, com o hay sobre la  tapa ador­
nos sim étricos, la  regularidad es m uy uecesaria. A dornan la 
tapa tres flores colocadas form ando nn triángulo, y  cuyos cora­
zones están becbos por nn cabujón. L o s  Conos que m ejor armo­
nizan con e l fondo de cobre, son e l am atista o  el agna marina. 
Antes de hacer el m odelaje es m enester colocar las piedras en 
su sitio, pues si se quisiera nacer después de haber repujado el 
re lieve, sería im posible rodear la  piedra y  habría un engaste 
que no nniría al cabujón y  se vería et fondo de la  montura, cosa 
sumamente defectuosa y que produce o ca  im presión desastrosa 
como a veces ha ocurrido con trabajos m al terminados. U n a  vez 
engastadas las piedras se volverá d el revés e l m etal sobre el 
cojín, y  se repujarán los contornos de la  flor primero con  el 
utensilio de hueso y  después con e l d e  m adera, se colocarán los 
pétalos form ando relieve y degradando e l relieve de m odo que 
los pétalos sobresalgan bastante más bacía e l borde que e l co­
razón d e  la  flor, para que al volver el metal pueda verse la  flor 
ligeram ente bandida en e l centro. L o s pétalos no deben hacer­
se Usos sino desiguales, para que el repujado quede más artís­
tico; la  vista del m odelo lu indica suficientemente. U n  m odela­
je Uso y  unifotm e no haría lu cir e i barniz y  e l brillo de los re­
lieves; cuando se h aya  hecho el repujado, rellénese vuélvase 
dei derecho y  hágase los contornos.

L o s dibujos que orlan las flores tendrán nn relieve modera­
d o , antes de repujarlos se vaciarán, en e l  lugar que m arcan las 
dos líneas, en forma de abanico, volviéndose después d el revés 
y  h acíén d o 'e  el contorno con el utensilio de hueso. Luego, con 
la  herramienta de m adera se bace un relieve m uy poco m arca­
do entre las lineas vaciadas, e n i O D c e s  se rellenan lo s huecos y

muchas personas que se han 
dedicado a trabajos de arte 
d e c o r a t iv o  se desesperan 
porque ios objetos ejecuta­
dos se han echado a  perder 
por estar el barniz m al he­
cho; se  censura la fabrica­
ción de los productos como 
adulterados, cnando es por 
falta de habilidad a l usarlos 
y ta insuficiencia qne se em ­
plea en tomar precauciones. 
Existe en e l com ercio una 
gran cantidad de productos 
que a  pesar de ser distintos 
entre sf, pueden tener la 
misma ap licación ; vam os a 
presentar una manera de 
ejecutar que siem pre nos ha 
dado un verdadero resulta­
do a la  que se debe am oldar 
el qne desee haya exactitud 
para evitar cualquier des- 
m ontura que pudiese sobre­
venir. Prim eram ente es io- 

dispensable lim piar cuidadosam ente el m elal, dejando aparte les  
ácidos que no se utilizan y  lóm ese solamente polvo de piedra pó- 
m cz m uy fina. Lim píese en seco por dos veces consecutivas, con 
un cepillo de uñas cargado de polvos, la  primera vez antes de 
calcar y  la  segunda cnando el trabajo d el m odelaje está term i­
nado. N o  se debe descuidar la  lim pieza de los polvos de pómez 
y no basta una sola vez, pnes ciertos huecos de los vaciados son 
difíciles de lim piar y  com o es precisam ente donde debe intro­
ducirse el barniz, es indispensable que quede el m etal entera 
mente lim pio desde el prim er cepillado. E sta esmerada lim pie­
za se hace pata que el objeto coja  el barniz con mucha ignal- 
dad. S i con frecuencia no queda bien hecho e l trabajo es que 
se pone el barniz sobre un m etal no m uy lim pio y  entonces 
queda e l barnizado m uy desigual y  sin qoe alcance a penetrar 
en las hendeduras. E l efecto es b iillan te  pues lo que se bnsca 
es que los huecos queden barnizados para dar a los relieves más 
valor artistico.

Cuando la  lim pieza esté bien hecha se coge un trapito y  se 
moja primeramente con agua puta y  después en nn poco de

7.—Aplicaciones del bajo de la  polvera

^e contornean. S ob re el m odelo ha quedado e l  borde de cobre 
de la  m ontara, cuya parce saliente encierra el dibujo de escaño, 
a  fin d e  que la  aplicación de la  Capa resalte y  la  labor del repu­
jad o  se aprecie m ejor; referente a l m odelaje no b ay  q u e oca- 
parse tanto pnes ya se sabe que e l estaño debe estar recortado 
signiendo el segundo círculo.

E l  m odelaje de la  parce inferior de la  cajita es parecido a l de 
la  tapadera, se barniza antes de em pezar la  monCnra. P revia­
mente darem os aignnos consejos sobre et modo de barnizar: se 
han dado muchas qoejas referentes a  la  manera de barnizar y

0.—Parte superior de la polvera

barniz, así dism inuye la  fueiza cottoaiva y  obtiene un tono m ás 
bien gris que negro. C o n  la  m uñequilla bien empapada se fro- 
ta todo el m etal que adquiere inm ediatam ente un tono gris 
obscuro uniforme. Com o nuestro objeto no es que sea el metal 
enteram ente gris, se seca el barniz antes que ae b aya  secado de 
modo que los relieves queden destacados dejándolas hendeduras 
llenas de barniz. S i difícilm ente se baila e l tono claro d el metal 
sobre los relieves con la  m uñequilla se  cogerá un poco de pol- 
vos de póm ez y  se frota con suavidad sin que alcance a  los va 
ciados, lávese en seguida para bacer caer los polvos y  enjugúese 
con la  muñeca. Para concluir se  puede colocar sobre e l metal 
una capa d e  hule y acolchado; recomendamos sobre todo no 
poner e l barniz puro en gran cantidad pues en este caso pue­

de dejar en las 
bendeduras d e ­
pósitos blanque­
cinos. S e  d ebe 
aceptar los m e­
dios indicados y  
ejecntarlos con 
exactitud y  se 
evitará se estro­
pee e l barniz.

M ontura de la  polvera. — Para montar la  tapadera recórtese 
siguiendo e l segnndo círculo, pasando por entrem edio de los 
dibujos; cúbrase la  p arte  inferior del m etal de una capa de se- 
cotina, espérese a  q oe se seqne y entonces colóqnese la ap lica­
ción de estaño sobre la  m ontara. E ntonces se procura que se 
adhiera y  se  deja  secar; cuando todo está bien seco, lávese para 
desprender los restos de la  cola sobrante, después enjúgnese y  

déjese lim pio y brillante e l cobre.
Para la  parte inferior de la  caja se recorta, siguiendo exac­

tam ente los contornos d el m odelo y  lo s calados y  apliqúese la
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cola  como en ia  paite de encima. S e  em p ieia  p ot aplicar la 
parte d el derecho, la  florecilla colocada en  la  otra extrem idad 
se ap lica  segoidam ente sobre la  orla haciendo invisible la  línea 

de unión. -  Ysel
8  a  1 4 .  T r a j b s  y  b l u s a s  k l b g a n t í s .

I .  B lusa  de liberty aanl m arino formando canesú adornado 
con cuentas redondas. Ch aleco blanco  con bordados asul m ari­
no. U n  plegado de tnl rodea e l escote.

I I .  S/«ra de crespón de C h in a color de naranja adornada 
con  un cu ello  y  bocam angas de pieles. Botones de nácar del 
mismo color guarnecen el delantero liso.

I I I .  Tra/e de tarde de terciopelo negro. B lusa de velo a iu l 
N attier fruncida a l escote. T o rera  de terciopelo negro sujeta 
por cintas de liberty negro atadas formando la ios sobre e l de­
lantero; cintuión de liberty negro. F a ld a re cta  con túnica ador­
nada de un ancho dobladillo.

I V . Traje  de jerg a  m ny fina color de bronce, con cuello y 
chaleco bordados. A lto  cintnrón form ando coselete adornado 
de dos hileras de botones que se prolongan en la  parte superior 
de la  falda cortada en forma de túnica,

V . Traje de pafio arrasado de color habana. Cuerpo desco- 
tado en forma cuadrada adornado con nn peto de encaje. F a l­
da m uy drapeada recogida por una ancha almena adornada de 
presillas bordadas de trencilla y  de botones, adecuadasal cuerpo.

V I .  Traje  de terciopelo d e  lana de calor gris humo Cuerpo 
formando túnica abierta  por delante, sobre una chorrera de en­
caje muy fino. C u ello  directorio y  botones de terciopelo negro. 
F aldón y borde de la  falda guarnecida de pieles de skungs.

V I I .  7Va/< de gabardina e o lo i de zafiro. C uerpo adornado 
de una sola u b la  qne se prolonga en la  falda recta basta el 
borde, adornada con botones de fantasía. C nello  de linón bor­
dado orlado de un peqnefio volante plegado.

1 5  a  S I .  T r a j e s  e s t i l o  d b  s a s t r e  y  b l u s a s  s e n c i l l a s .

I, B lu sa  de crespón de seda color de lim ón, con un cueile- 
cíto de raso negro. C h aleco  crusado de muselina b lanca ador­
nado de nn volantito p legad o qne guarnece igualm ente las

I I .  B lu sa  de seda brochada color de am alisU , eon cuello y 
pnfios de pieles de skungs. Lacito  y  bocam angas de überty del 

m ism o tono,

I I I .  T ra je  de hechura de sastre de m oko de color beige. 
Chaqneta redondeada adornada con nn cuello y  bocam angas 
de piel de seda negra. D o s hileras de botones prendidos en la  
parte abrochada de la  chaqueta y  en U s m angas. F a ld a  recta 

adornada con dos botones.
I V . Traje  de terciopelo de lana color de cobre. Chaquetase- 

p a ra d a a  ambos lados pot el borde con bolsillos. Cnello de pie­
les de veso, F ald a  m uy sencilla gn am ed da con pespustes y  bo­

tones.
V . Traje  de cheviote color de violeta. Chaqueta cruzada mny 

separada en el deU ntero por e l borde, adornada con un cuelle- 
cito de terciopelo. F ald a  con costura delante. Ch aleco brocha­
do. A dorno de botones de terciopelo negro.

V I .  Traje de costilla de caballo  color de marfil con chaque­
ta rusa y  ancho cinturón en e l delantero. C nello  y  bocam angas 
de pieles de l o r t o  negro. F ald a  con dos pliegues formando do­
b le  túnica detrás.

V I I .  Traje  de terciopelo cabeza de negro. Chaqueta redon­
deada pot el borde con cnello de pieles. F a ld a  con túnica al 
bies m uy corta d el lado iiquierdo.

i l l

L A  M O D A  I N F A N T I L
A B R I G U I T O S  Y  S O M B R E R O S

P „ .  n i . a ,  « . u ,
y  de duvetin a  o Utas peludas. L a s  sisas son muy bajas y  los talles muy largos.

A venida del Basque a  las í  de la  tarde

B ajo  un cielo a lg o  gris que ilum ina nn pálido sol de diciem bre,
los nifios aparecen corriendo siem pre para alcanzar a susm adrcs 
e  institutrices que apresuran el paso para reaccionarse, esparcien­
do sn alegría; sns caritas traviesas están encam adas por el aire 
frío, y  los ojos azules o  negros inquisidores bascan siempre a l­
gún sem blante conocido. ¡E s  tan divertido h allar amiguitas 
con quienes jugar y  tener anim ada charla!

Justamente he aquí a Germ ana, Susana y  B erta, para unirse 
y  form ar un corro con Jacobita y  Juanita; y  m ientras que el 
pequefio grupo se divierte jugando y  corriendo, riendo como 
unas loquillas, divirtám onos tam bién nosotros observándolas y 
fijándonos detalladam ente en e l conjunto tan armonioso de sns 
abriguitos y  trajes. M ny claros y  vivos los tonos en la  m ayoría, 
cada uno tiene su nota alegre y  personal. G erm ana, la  m ayor- 
cita  del grupo leu n ido, lleva  nna chaqnetita de terciopelo de 
lana a iu l natier, ajustada p o t e l borde por nna ancha tiia  bor­
dada d el mismo tono: nna tira de p ie l rodea e l sombrero

de fieltro blanco con copa de terd o p elo  n ^ o .  E l abrigo de 
Susana es de últim a n ovedad, m ny ancho, se  ajusta ligeram en­
te a l talle colocado m ny bajo a  un ancho cinturón. E l cuello y  
las bocam angas de lan a escocesa resaltan sobre el tono de óxido 
de la  prenda. U n  som brerito de tafetán  rizado o  fruncido, ador­
nado de ona d n ta  m ulticolor forma m arco a una carita risuefta. 
A  un lado se ve un abriguito asimismo de m ucha novedad, in s­
pirado en el d e  U  m am á; es de pafio de fantasía lutado, de ese 
género llam ado cabeza de negro, gu am ed d o  d e  pafio color de 
cereza; un bonito som brerode terciopelo n egro , rodeadodeuna
d n ta  color de cereza, añade una nota a legre  sobre sns tirabu­

zones rnbios.
Jacobita  lle v a  un abriguito de tela de granito color habana 

de forma algo rusa; un  galón  ancho y  grueso, de tonos m arca­
dos bordados de tren dllas, es el adorno d el abrigo, que rodea 
las sisas y  el cuello . U o  gran fieltro flexible de color m orderé 
adornado de nn lazo de terd o p elo  d e l mismo color, armoniza 

delidosam ente todo e l conjunto.
D e  du vetina  azul claro es e l abriguito de la pequeña Juamta,

sobre el cuello de terdopelo  negro, un cu e lle d lo  de gnipur 
blanco anim a y realza el gabancito y  sobre unos cabellos negros 
el g ra d ó se  sombrero de fielU o flexible blanco guarnecido por 
nn aU  d e  M ercurio, m itad blanca y  la  otra m itad azul. _

B ertiia  qos enseña de espaldas uno d e  eso« p ric iico s  abrigos 
con  esclavinas que desde algún tiempo hacía estaban en desuso 
y  vuelven de nuevo a  aceptarse; éste es de tela a cnadros ne­
gros y  blancos con cnello y  puños de terd op elo . U n  gran som­
brero cam pana de fieltro b lanco  rodeado de un volante de tnl 
plegado ligeram ente verdoso, y  ajustado p ot nn terciopelo ne­
g ro , com pleta esta se n d ila  compostura.

¿ Y  e l calzado d e  toda esa gente menuda?
L o s más elegantes llevan polainas d e  tela o de cueto de un 

color d a to  y  la  pantita charolada, los m ás prácticos son de 
cueto  am arillo o  negro, atados con  cordones o  trencillas, y  
también con botones; son estas polainas mny altas y  casi siem­
pre van aeom pafiadas pot largos calcetines de lana que llegan 
hasta debajo de la  rodilla . C iertas maroás gnardan la  antigua 
costum bre d el botin  de cuero qne calienta tanto las pierned-
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8 A  14. - T R A J E S  Y  B L U S A S  E L E G A N T E S
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O o s t o n  D R O U E T . E d i U u r E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

E S T R E Ñ I M I E N T O  * N  n,'

ce ^ n o / .

4.1382

Beproduciion Prohibid*

X X lX - 7 8 1

S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a n  Adulto*, y  pa r* Mtfioa.

In falib les; efecto producido en media hora.
F U M O U Z E  ■ PARIS, y  «m lo d e t  la t  P a r m a eia t d t l  e la b t

c S o ^ u c í ó n  f f í X Á í t x x u B ^ i t ^ ,

'¡A fn éa Z '^ P T tá á4 Z a ^ / í a i a > / x ¿ 4¿ ¡ í Í A e n ^ r '

n v cD íu ie ó

Í i o u q u í í í *  £KÓx\jkai6.

L a  “ CREM B S IM O N ” , E s  un  
p ro d u c to  m arnavilloso  p a ra  «1 
c u id a d o  d e l ro s tro  y  su  b e lle za . 
— P o lv o  d e  a r r o z  y  ja b o n c i l lo  
a  la  ‘ ‘ C ré m e  S tm o n  ” .
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tas, otras prefieren los sapatitos acom pafiados de m edias qae 
conseivan las piernas en toda sn elasticidad y  elegancia.

P e ro , ¿qné es lo  q ae  está haciendo Jacobita? E n el ardor del 
jc e g o  se h a  desabrochado e l abrigo lo  q ae  permite ver nn pre­
cioso vestidito de talle  la ^ o  con nn ancho cinturón; es !a for­
ma m ás adoptada este invierno, peco aun se hacen m ucho con 
e l  talle  corto qne es Can gracioso y  arm oniza tan bien con los 
contotnos*indefinibles de nuestras niñas.

L a  nifia se  ha abrochado su gabancito, pues, no es cosa de 
resfriarse, es y a  m uy tarde y  m uy juiciosam ente ouestios nifios 
regresan a su casita para alegrarla  de nuevo con sus risas y  sus 
j  jego s. — M iigny.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

L o s  chales tuvieron su época de m ayor apogeo du- 
ratjte el prim er Im perio. E n ton ces se consideraba 
una prenda in dispensable para e l tocado fem enino, 
excep tu an d o  los trajes de corte, con  los cuales d o  era 
p osib le  llevarlo, puesto  que e l m anto caía  d esd e  los 
hom bros.

U n o  de los m om entos de desesperación  q u e tan 
frecuentem ente sufría Joseñna de B eaubarnais en su 
forzoso retiro d e  la M alm aisón tuvo  p o r base un  chal 
d e vivos colores y estilo  oriental q u e  le presentó una 
encajera. L a  em peratriz M aría  L u isa  habla  estado a 
p un to de com prárselo e l día anterior, y en e l preciso 
m om ento en q u e Josefina, con  nerviosidad m al d isi­
m ulada, se lo  echó sobre los hom bros, rodeando con 
é l su cu ello , se presentó un criado de P alacio  recla­
m ando de parte de S u  M ajestad  Im perial la  bonita 
prenda. Josefina se  negó  a  entregarla, d icien do que 
ya  era suya; pero a  una siip lica  de N apoleón tuvo 
q u e  entregarla, corriendo e lla  a encerrarse en un cuar­
to  para llorar a  solas.

D esde entonces hasta nuestros días el cb a l ba pa­
sado, co m o  todo lo  que depend e d e  la  m oda, del 
apogeo a  la d ecaden cia  y  de ésta al olvido. Su reina­
d o, después d e  la actu al reaparición, recibida con 
entusiasm o, parece q u e  será largo.

H a y  chales de tisú de pro, de plata, de sed a, de 
encaje, d e  ktamine bordada con  cuentas d e  color y 
d e azabache, d e  pieles, de crespón de C h in a  negro 
bordado de acero. U n o  hem os visto  lind ísim o, de 
gasa rosa, cubierto de m alla de plata, co n  cen efa  de 
raso negro. 0 :ro , un verd adero primor, es de tisú de 
p lata con  avalorios de co lor, dentro d e  una tonalidad 
tan  suave que, a  cierta distancia, parece un  bordado 
a  través de una gasa. E legan tísim o, en su  sencilleh, 
es un ch al de encaje  blanco orlado d e  p iel de co lor 
castaño. D eslum brador resulta un ch al de tisú  de 
oro  transparente, co n  an ch a cenefa, tam bién de oro, 
form ando una trenza.

E l chal es la  prenda in dispensable, en la  actuali 
d ad, d e l to cad o  de teatro, com ida, baile  o  recepción 
d e  tarde. N o  h ay m ujer q u e  a l envolverse e n  ella  no 
se encuentre, com o la desgraciada Josefina, extrem a­
dam ente bella, y  esto  hará, co m o  hem os d icho más 
arriba, q u e  no sea efím ero su reinado.

C o n s e j o s  ú t i l e s

P a r a  l i m p i a r  l a s  a l m o h a d a s  d a  p l u m a

P s r s  lim pisr las alm ohadas de plum a, y  para desiafectarlas 
si hay necetidad (salvo eu casos eu que bayau servido pata en­
fermos de enferm edades contagiosas, en los cuales deben em ­
plearse procedim ientos especiales d e  desiofecciónl, se  extraerán 
las plumas de ia  funda que las contiene, la  cual ee lavará con 
lejia, y  se las tratará aparte según las siguientes prescripcio­
nes que tomamos de un tratado inglés de higiene.

E n  cinco litros de agna se poneo, poco a  poco, 500 gramos 
de cal v iva ; se  m ezcla e l total durante diez o  quince minutos y  
inego se deja  en reposo. L a  parte de cal que no se baya disuel- 
to se depositará en e l fondo dei recipiente.

E ntonces se  echa despacio el agna de ca l, lím pida, en otro 
recirúente a  propósito en e l cnal se  habrán colocado previa­
m ente las plnmas, basta U n to  qne el nivel d el agna se eleve a 
dos o  tres centímetros por encima de la  masa de e s u s . D e cuan­
do en  cuando se m ezcla e l total, hasta que las plom as estén 
bien em papadas y  no Soten en la  snperficie del Ifi]nido. A s í se 
dejan durante un par de días, y  luego se decanta el agna sucia, 
lavando las plnmas dos o tres veces en agua limpia.

P ara secar las plum as se ponen a l sol cubiertas con una tela 
cualquiera, preferentemente de color obscuro, a  fin de acelerar 
la  operación. U n a  tela blanca, difundiendo m ejor e l calor y  la 
luz que recibe, im pediría una desecación rápida.

LAS G O L O N D R I N A S

E n  e l ú ltim o piso de una m iserable casa  situada 
en una ca lle  estrecha y solitaria, v iv ía  una pobre fa­
m ilia com puesta de una m ujer q u e aparentaba unos 
treinta años, un  anciano d e  unos sesenta, y un niño 
d e cin co.

E lla , viu da de un escrib ien te  y  llam ada M ercedes, 
cosía para m antener a  su  padre y  a l pequeño Anto- 
ñfn, com o lo  llam abau.

D o n  T o m á s había  servido en la  guerra carlista, y 
del pobre hom bre h o y  d ía  n ad ie  se aco rd aba  a  pesar 
d e estar cu b ierto  su cuerp o d e  m uchas cicatrices... 
A  los cin cuenta  años le  vin o la  cru el parálisis, y 
siem pre sen tado en su poltrona, p asaba la  vida sin 
otro a liv io  que los cu id ad o s de su hija y el cariño de 
su n ietecito.

U n a  tarde tranquila d e  prim avera se hizo  poner 
la  poltrona en e i balcón , y m ientras el n iño  ju gaba 
a  sus pies, m iraba extasiado  e l azu l firm am ento p o ­
blado de alegres e in quietas golondrinas...

T a l  vez soñaba recordan do su ju ven tu d  pasada, 
cuan do era m uchacho..., y  gozaba contem plándolas 
desd e un balcón  cu b ierto  de flores y  a l lado  de algu 
na niña de o jos azules, trenzas d e  oto  y  tez n aca­
rada. .

D e  su letargo vin o  a sacarlo  la  v o z  de A n to ñ ín  que 
le  decía:

— A b u elito , ¿qué m iras en e l cielo?.. ¿Buscas algo?
— C on tem p laba, hijo  m ío, esas alegres go lon dri­

nas que tantos recuerdos m e traen  cuan do vuelven 
por prim avera.

— ¿A caso  viajan, abuelito?
— SI.,. C u an d o  e l o to ñ o  se  acerca, levantan sus 

n idos y se van al A frica  o  a otras tierras don de no 
hace nunca frío.., y siem pre es prim avera.

— ¿Y  n o  se m ueren nunca, abuelito?
— C a si nunca vuelven  las q u e se van ... ¿Q u é  

hacen?.. ¿D ó n d e se quedan?.. ¿Se mueren? L o  ign o ­
ro, h ijo  mío.

•— M ira, abuelito , y o  quisiera ser golondrina... y 
volar, volar hasta e l cie lo , p orque ellas van  a l cielo, 
¿no?.. M ira, ¿no ves aquella  q u e  de tanto que subió 
ya  no la vem os?.. S e  habrá entrado en é l, ¿verdad?

— Sí, y  cuan do los niños duerm en, e llas suben al 
c ie lo  con el A n g e l de la  G u ard a  y le  cuen tan  a la 
V irgen  s i han sid o  buenos o m alos..., y cuan do son 
buenos, lo s quieren  m ucho...

— O ye, abuelito , ¿entonces T o m asito , e l n iño  del 
tercero, se fué con las golondrinas?

— Sí, porque era buen o y  se  lo  llevaron  los ange­
litos y ellos ¡08 acom pañaron.

D esd e aq u el d ía  e l n iñ o  co gía  su sillita  y  se sen­
taba en e l ba lcón  a  con tem plarlas, envid ioso  de T o ­
m asito, q u e  podría ju g a r con  ellas.

A s í  pasó m ucho tiem po hasta q u e llegó  una tarde 
fría... m uy fría, y en van o e l n iñ o  las esperó; sintió 
entonces A n to ñ ín , eo su cab ecita  a lg o  así co m o  un 
m urm ullo en sordecedor q u e  p o r m em entos le  a u ­
m entaba... y  su infantil im agin ación  atravesaba e l 
espacio para ir a rep rocharles su in gratitud por ha­
berse  id o  sin él...

T a n  absorto estaba, q u e  n o  o yó  las vo ces d e  su 
abuelito  q u e  lo  llam aba para q u e  entrara; pues su 
m adre había  id o  a  entregar la  labor.,, y  se ¡ba obs­
cu recien do y  acen tuán dose e l frío ...

C u an do ya  entrada la  n och e  llegó  la  m adre, d íjo le  
e l abuelito ...

— H a z entrar a  A n to ñ ín , pues este  frío p ued e 
hacerle daño.

C o rrió  la  m adre en sn bu sca  y lo  en con tró  lloran ­
do... L o  co g ió  eu brazos y  lo  estrechó fuertem ente 
contra su  p ech o, pues e l n iño  tiritaba d e  frío...

— ¿Q ué tienes, vida mía?, le  preguntó angustiada. 
¿ T e  encuentras mal?

— H a y, m am aíta, q u e  y o  no les hice nada a la s  go ­
londrinas; era buen o para q u e m e quisieran... y  se 
han ¡do con  T o m asito , y a  m í m e han d ejad o ... Y o  
n o  podré n u n ca  ju ga r con  ellas.

— C a lla , ca lla , h ijo  d e  m i a lm a, h o y  n o  las has 
v isto  p orque hacía  & ío...; pero m añana volverán...

— N o , n o , e l ab uelito  m e d ijo  q u e casi nunca vu el­
ven ... y  d e  tanto m irar a l c ie lo  tengo un  dolor más 
grande aq u i detrás, en el cuello ...

L o  acostó  y  fué a llam ar en seguida a l m édico, 
pues em pezó  con  m ucha fiebre a  delirar...

C u an d o  éste  llegó, (ras breve exam en díjoles que 
e l niño tenía la im p lacab le  m eningitis.

E l  pobre abu elo , a  lo s p ies de la  cam a, m iraba si­
len cioso có m o  la fiebre consum ía aquel pedacito  de 
su vida q u e tanta falta le  bacía...

L a  m adre, con  la  desesperación en el alm a, traba­
jab a  in can sab le  a l lado  d e  su hijo  para poder co m ­
prarle las m edicinas...

T u v o  un m om ento d e  lu cid ez  A n to ñ ín , y a l abrir 
los o jos vió  a  su m adre y a l ab uelito  q u e estaban  llo­
rando...

— ¿ Q u é  os pasa?.. ¿Por q u é  lloráis?.. ¡Si vieras, 
mam á!.. Soñ aba q u e  m e había  quedado dorm ido..., 
dorm ido com o T om asito, y  q u e  unos angelitos b lan ­
cos. . m uy b lan cos, m e habían  cogido  en brazos, y 
volam os m ucho, m ucho..., hasta q u e  llegam os al c ie ­
lo  y  con m uchos niños íbam os por unos jardin es m uy 
bonitos don de había una infinidad de golondrinas... 
y jugam os más con  ellas...

C a d a  d ía  e l niño se em peoraba, y  la  ciencia  con 
Tesándose vencida, lo d ejó  dorm ir... dorm ir co m o  
T om asito ...

P asó  e l riguroso invierno entre tristezas y  lágri­
m as... L a  casa  estaba siem pre silenciosa y a  n o  se oía  
la  fresca risa d e l án gel q u e  la  alegraba.

E n  espera d e  la prim avera, el v ie jo  pasaba la tar­
de con tem p lan do ei espacio sin fin... y  cuan do ésta 
llegó... y  vió  a las nuevas golondrinas que alegres y 
jugu eton as casi rozaban los cristales de su balcón , 
unas lágrim as ardorosas se deslizaron por sus pálidas 
y  rugosas mejillas,

R eco rd ab a  aquellas otras golondrinas que se fue­
ron lleván dose a l p ed acito  de su vida, y que no han 
vu elto ... n i volverán,..

C a r l o t a  V i a d a

P e n s a m i e n t o s
............... ... .

T u d o lo  que nn hom bre tiene de más caritativo, alcanza de 
más nobleza, p oiq u e se avecina a ia  naturaleza y  condición de 
Dios.

A . DE S a l a s  B a s b a d il l o

E l hábito de la  caridad es el m ejor de todos los hábitos es­
pirituales.

F e . L u is  d b  G r a n a d a

E s foitisim a tentación para las m ujeres ver qne les falta  lo  
que sus vecinas tienen.

F e r n á n d e z  N a v a r r b t e

E l corazón de! m alo es com o un vaso sin guarda y  sin co­
bertor, el cnal está aparejado para recibir dentro d e  sí cual­
quier inm undicia.

F * .  L u is  d e  G r a n a d a

A m or sin  obras no es amor, sino engafio,

S a n t a  T e r e s a  d e  J e sú s

Conócete a  ti mismo y podrás corregirte.
S ó c r a t e s

R a r a s  v e c e s  la  e n m ie n d a  deja ¡as c o s a s  en e l estado qn e tn- 
tn v ie ro D  a n t e s  d e  e r r a r s e .

C a r l o s  C o l o m a

L o  qne no se espera acontece m ás veces que lo qne se es­
pera.

T o d o  lo  habido de gracia  se estim a en poco,

P l a u t O

S É N E C A

L a s  cosas obscuras y  misterioras tienen m ás atractivo a  los 
ojos de ios hom bres, que las qne son claras y  fáciles de com ­
prender.

T á c it o

L a s m ayores dificultades con qne tropezam os son precisa­
mente aquellas qne nunca se nos han o cu rrid a

G o e t h e

N o  puede existir la  concordia entre dos caiacteres que e l 
cie lo  ba form ado contrarios uno de otro.

V o l t a i r e

L o s  hombres no son hermanos sino en teoría.

L o c k k o v
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El encaje de Irlanda

U n  París gris, tristón, lloviznan do...
A ca b a n  de sonar las cuatro, y an o ch ece  ya...
U n a  dam a retarda su  m enudo paso frente a  unos 

grandes alm acenes, cuyos in can descen tes globos pa­
recen  tener la  m isión de hipnotizar a l transeúnte, di- 
c ién d o le: <|De aq u í no se pasa!>

E n  efecto, la  dam a se detien e, p ero  en su expresi­
v o  rostro  puede observarse preocupación  y duda.

*
*  *

S e  decide a l fin y  se lanza, en la  apretura de en­
trantes y salientes, a l interior d e l inm enso local, 
arrostrando lo s suplicios inherentes a las circunstan­
cias.

L a s  seccion es d e  ju gu etes, bisutería, artículos de 
París, etc., se tom an por asalto: para avanzar diez 
m etros son  precisos d iez m inutos, y  cuan do se ha 
con segu ido, una o lead a hum ana, vin ien do en d irec­
ció n  opuesta, os lanza de n uevo al punto de partida.

A llí ,  en la  caja, m ientras ten déis vuestros brazos 
sup lican tes para depositar vuestro dinero, un em plea­
d o  de p lácida m irada p arece decir: « ¡Y  pensar que 
n o  está  obligada a  ello!»

— Peco, si, señor; s í esto y  obligada...

*
* *

¡Se siente desanim ada!.. P o r un p oco  m ás lo  e n ­
viaría to d o  a  paseo. T ien en  gracia  los sobrinitos y  so- 
brinitas. Sin  em bargo...

D e  pronto su rostro se ilum in a... ¡ A h !, sí, a  unos 
pasos de ella, ¡E so  es..., exacto ..., perfecto!

D eliciosam ente co lo cad os en unas cajas blanca» 
co n  filetes dorados, y retenidos por lazos d e  cintas 
entrecruzadas, vaporosos encajes de Irlan da están  en 
venta,

E n  cad a  ca ja  un o b jeto  distinto: cu ello , chorrera, 
corbata, p u ñ os, etc., y  balan ceán dose sobre la  blan­
c a  in stalación , un gran cartel rojo an u n cia  en letras 
p lateadas: «¡O casión! Para aguinaldos: 2,90 francos.»

U n a  suave sonrisa asom a a  los labios de nuestra 
am iga.

— ¡2,90!.. Es m ucho m enos de lo  que presupuesté 
a l salir de casa. ¡C uán  agradable  sorpresa en este  te­
rrib le  m es d e  los aguinaldos!.. Sin  e m b a lo ,  el rótulo 
n o  m iente. ¡H e  aq u í una verdadera y extraordinaria 
ganga!.. P ara  que e l en caje  de Irlan d a sea bonito es 
preciso, entre otras con diciones, q u e se e jecute con 
h ilo  finísim o: esos ahí expuestos lo  tienen así, y, ade 
m ás, e l d ib u jo  es d e  un gusto exquisito . Y o , siendo, 
co m o  soy, bastante hábil, d ijo  para sí la  dam a, habría 
e m pleado cuatro días para hacer esta corbata  que 
adm iro. C iertam en te, co m o  aguin aldo para una jo- 
ven cita  no p ued o hallar n ada m ejor. E s  d ifícil ju sti­
preciar e se  trabajo  d e  h adas... ¿C o stará  eso  real­
mente?

Sin  vacilar tom a seis cajas, y  a visan do a  un depen ­
d ien te:

— ¿Q u iere  usted  despacharm e esto?
— C o n  m ucho gusto, señora.
—  ¡E stoy contenta! ¡H aber h allado  d e  una vez la 

m itad de mis aguinaldos!
— M u y lucid o s, por c ierto , añ ad e  e l em pleado, 

con tem p lan do lo s encajes.

*
» •

P arecía  un  hom bre hon rado aquel dependiente, 
con  su tez pálida y su traje anticuado.

C o m o  buena b ija  de E v a , q u iso  la  dam a curiosear 
un poco.

— ¿Em plearán cuatro  d ias para h acer ese cuello?
E l em pleado reflexiona.
— Q uizás una operaría hábil p u ed a  term inarla en 

tres días.
— ¿Estos alm acenes se reservan un  33 por to o  de 

beneficio?
— ¡Oh!.. ¡N o  de beneficio! ¡H a y  tantos gastos ge­

nerales!
—  ¡Sí!.. M e  bago  cargo; quise  decir q u e  cuentan 

un 33 por to o  bruto.

—  D ic h o  así es m enos inexacto.
—  V a  usted a  pensar q u e soy curiosa. P e ro  si re­

servándose un 3 3  por TOO dan ustedes tan lind o en­
ca je  por e l n otab le  p recio  de 2,90, m e pregunto: 
¿qué p u ed e  ganar la  obrera  q u e  lo  hizo?

E l  em pleado, con  la  prudencia debid a  a  su cargo, 
d irige una m irada a  su  alred edor para cerciorarse de 
la  ausen cia de o ídos indiscretos. L os jugu etes m ecá­
n icos y fonógrafos funcionan a  más y  m ejor, y la  gen ­
te  se aglom eraba en las seccion es lejanas.

— L a  operaría só lo  ha recib id o  90 céntim os por 
esa  corbata.

C reyen d o  n o  haber com prendido, repite la  dama:
— ¿90 céntim os?
— Si, señora, n i un o más; y ella p one el hilo.
— ¿Cóm o se la  retribuye tan m íseram ente?
— L a  cu lp a  no es de lo s alm acenes.
— ¿D e quién  es, pues?
— D e l gran núm ero de interm ediarios.

A . C , F . L .

C r ó n i c a  d e  T e a t r o s

M A D R I D . - T e a t r O  R e a l . -  Durante la  temporada que 
com enzó el d!a 19 de noviem bre se han puesto y  pondrán en 
escena tas óperas siguientes:

Carmen, cantada por B lan ca  L avfn , M aifa  C . B ójar, Palet 
y  PixaeVj.“  F averiia , por Blanca L avín , B onci Bellantoni y 
M ansueto. -  Hugonotes, por C ecilia  G agiiard i, A m elia  G alli 
C u rci, C eleste Vornos, Palet, A in eto, D om ingo V iglion e, Bor- 
gbese y  M ansueto. — Lucia d i Lammsrmoor, por la  G a lü  Cnrci, 
P alet, Borghese y  M artín V erdaguei. -  Lohengrin, por F id ela  
Cam piña, B lan ca  L a v in , Palet y  V . Borghese. -  M anon, por la 
S torchio y  A nselm i. M ejislifeles, por la  Bnrchi, F id ela  Cam- 
pin, C eleste Vornos, M aría M niillo , M ácnez y M ansueto. -  
Orfeo, por Blanca Lavfn , M aría Bé¡ar y  Enriqueta Acuña. -  
Los Puritanos, por la G a lli Curci, B onci, A ineto y  M ansueto. 
— Roberto e l  D iablo, por C ecilia  G agiiardi, la  G alli Corci, P a ­
le t y  M ansueto. — Sansón y  D a lila , por Blanca Lavln , Am ador 
Fam adas, José Giordani, V id a l y V etd i^ net. -  Sonámbula, por 
la  G a lli C nrci, M ácnez y  M ansueto. -  T iiiia , por R osina, Stor­
ch io , A nselm i y  D om ingo V . Borghese. Para celebrar e l pri­
m er centenario de V erdi se cantará A id a , por la  G agiiardi, 
V ornos, P a le t, Sanm arco, M ansueto, y  José T . de L n n a .-  
Otelo, por A n a  F iiz in , Luis Colazza y  A in eto. — Rigolelto, por 
A m elia  G a lli C u rci, A nselm i, H um berto M ácnez, M ario San­
m arco y  Borghese. -  L a  T t avíala, por Rosina Storchio, M ác­
nez, B ellantoni, L u z de R uigam a y  F ederico Carasa.

E n el mes de enero se estrenará P a r s fa l,  por A lic ia  Guza- 
lew iz, C . G agiiardi, Ronsseliere, Augusto Assandria, Borgoe- 
se, A in eto, M ansueto, Luna y V erdaguer. E sta ópera la dirigi­
rá  José L asalle  L a s  ressantes, PadavanI, Saco del V a lle  y 
U rrntia. D irector de escena, D .  Luis París.

E n  los demás teatros se  han estrenado las obras signientes: 
en la  Princesa, el ActToafariXisúco-KM^oso E l  retablo de Agre- 
llano, de Eduardo M arqnina; en e l Circo de Price, el drama 
en tres actos N uestro enemigo, Ae José López Piníllos; en Lara, 
Los Pastores, com edia en dos actos, de G regorio M artínez S ie­
rra, y  A  oriUica d el Ebro, original de A peles M estres, vertida 
a l castellano por Pablo  Parellads; en N ovedades, la zarzuela 
A bierta toda la  noche, letra  de A rroyo y  Jover, música de 
Q uisU nt y  Badía; en A p o lo , la  zarzuela ¡ S iy o  (tu ra  rey!, con 
m úsica del m aestro Serrano; en M artín , E l  gran simpático, 
letra  d e  G onzález d el T o ro , música de A m adeo V ives; en la 
C o m ed ia, Napolíone, en e l qoe tu vo  un éxito Zacconi; en el 
teatro A lvarez Q uintero, e l entremés de estos saineteros H a ­
blando se entiende la  gente; y  en el Infanta Isab el, por la com ­
pañía qne dirige e l Sr. P oga, e l m onólogo Cosas de cómicos, 
de López M ontenegro; Gente distinguida, en nn acto, y  /uan  
de Carillana, lindísim a com edia d el atildado escritor Jacinto 
G ran.

B A R C E L O N A . -  G r a n  T e a t r o  d b l  L iceo . -  Se han can­
tado desde qne se inaugnró la  tem porada las signientes óperas: 
E l  Profeta, qne obtuvo un brillante éxito ; Carmen, de Bizet, 
por las señoritas S n p eivía  y  V ere g a s , y  los sefiores D e  M uro, 
excelen te tenor, Pacini y G ira lt; y  L u cia  d i  Lamermoor, para 
reaparición de M aría  B arrientos, a  la  que secundaron adm ira­
blem ente e l tenor G ubellini, y  los sefiores Pacini y  R icceri. E l 
m aestro F alcon i se  ha hecbo aplaudir en todas e llas por sn 
acertada dirección.

N o v e d a d e s . -  R osario Pino, la  a c u iz  mimada, se h a  despe­
dido d el público barcelcnés con  las signientes obras: M iran- 
dolina, de Carlo s G oldoni, vertida a l castellano por Cristóbal 
de Castro; E l  hombrecito y  L a  gata de Angora, am bas de Ja* 
cinto Benavente; L a  comida délas fieras;'/  para últim a ñinciÓD, 
M am á, de G regorio M artínez Sierra, y  la  obrita benaventiana 
E l  nido ajeno. L a  com pafiía T a lla v í, qne la  ba sacedido, nos 
h a  dado hasta ahora T ierra baja, de A n gel G aim erá; e l m elo­
dram a policíaco L a  muñeca trágica; H am let, de Shakespeare; 
y  Satanás, d el cubano José A ntonio Ram ea. M erece mención 
especial la  actriz Jnlia D elgad o Caro.

P r i n c i p a l . — L a  com pafiía Santpere h a  puesto en escena: 
e l arreglo de la  com edia francesa, N elly  Rosier  a la  escena ca­
talana con el título de L a  cambrera, interpretada por las seño­
ras E m ilia  Baró, D olores P la  y  los señores Santpere y  Zenón; 
la  com edia en un acto de D . Pedro Sans, E t  pare poslis, en la 
que toman parte las señoras P la , M aree y  Prunell y  lo s sefio­
res Santpere, D aroqui, G inestet, C apdevila  y  Fernández; La  
laca de cafó, divertida com edia en tres actos; Tenorio musical, 
farsa m usical de Pablo Parellada; nn arreglo a la  escena cata­
lana de la  obra cóm ica d eT ristau d B ern ad , L t  petit café, hecha 
por los sefiores D . A lejan dro Soler y  D . lo sé  M aría Jordá, con 
el título de E l  café d el Recó, y  para su com pleta localización 
ban pintado dos decoraciones tos señores M oragas y  A larm a, 
el interior d el C afé del R ecó, y  don M auricio Viioroara, e l in ­
terior de E l Lion  d’ or; A  ¡a orillica d el Ebro, de P ablo  Pare­
llada, recién estrenada con éxito en el teatro X-ara, de M adrid; 
y  prepara ¡as signientes obras, de las cuales tiene la  exclusiva: 
Papá, com edia en tres actos de M rs. Caillavet y  R . de F lers, 
arreglo  a l catalán por D. J . M oliner; L a  conquista dt Berg-op- 
Zoom, com edla en cuatro actos, de M r. Sacba G u ilry, adapta­
ción catalana por D . J . M . Jordá; M ercada, com edia en tres 
actos, de H onorato B alzac, traducción castellana por D . R o ­
m án Jori; L a  casaca verda, obra en cuatro actos, de los señores 
C a illavet y  de E le rs , titulada L ’habit veri, trasplantada a l ca- 
la lin p o r  D . Ernesto V ilaregu t, y finalmente, La cacatúa verda, 
farsa alem ana en un acto, de Sbnitzier, traducción catalana de 
don F . C ab ella  y  R oig.

E s p a S c i-  -  H a  debutado en este teatro la  compafiía de co­
m edia dirigida por M iguelín T ejad a , de la  que forman parte 
los populares P epe A lfon sc y  T irso  Lom bía, con ¡a obra có­
mica, en tres actos, de V ita l A za , E t  sombrero de copa. Entre 
las actrices se  cuentan A n a M orera y M aría Toban,

N u e v o . -  S e  b a  estrenado la  opereta en tres actos, del maes­
tro húngaro Em m etich K alm an: E l  rey joven, que alterna con 
las revistas A rrib a  e l telón y  Ta está arriba e l felón, del popu­
lar actor M ontero.

A f o l o .  — Se han estrenado el drama en cinco actos: E l  pan  
de piedra, original de José F o la  Igúrbide, y  el cuadro dramá­
tico de los señores M oragas y  M orant, Chalán de honras, obra 
basada en costumbres de las gentes dei hampa.

Pídanse las muestras de nuestras novedades 
en negro, btaneo ó color: Crépon, Fafonnés, 
Chinés, Oltoman, Mssaaline, Muselina, etc. de izo 
cm de ancho, desde Ptas. 1.46 e l metro, Tercio­
pelos para trajes y  blusas. Peluches par» cha­
quetas y  abrigos así como los trajes y  blusas en 

batista, lana, y  seda,con verdadero bordado suizo 
Vendemos nuestras sederías garantizadas 

, sólidas directamente á  los particulares, en­
viadas franco de Aduanas y  de portes á  domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna L 9 (SdIh)

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Pepitoria de pollos

Lim pios los pollos y  paitidos en tajadas, se pone uca saitén 
a  la  lumbre con aceite, se  fríe una toetadila de pan, nn ajo , se 
saca y  ecba el ave, la  qne no se tiene en la  sartén m ás que en 
cnanto se blanquea, agregando un peco de tocino bien picadilo 
y  si es de jam ón con a’ go de m agro, m ejor, y  on poco de pere­
j i l  y  a jo  m uy picsulo.

Cuando están las tajadas rebrgadas, pero sin dejarlas toslar 
n i tom ar color por ningnna parte, se van echando en nn puche­
ro , dejando e l aceite en la  sartén, en la  que se echa un poco de 
harina, que se revuelve bien para qne se fría, 1o que se conoce 
en qne el aceite se pone más suelto porque m etm a la  faarina y  
se pone roja; entonces se  hecha nn poco de pim ienio m olido e 
inm ediatam ente agu s, rem oviéndola bi«n para qne no se qne- 
de pegada a  la  sartén la  harina y  se engrude, y  cnando esté 
bien disuelta, se  ecba en el puchero en qne estén las tajadas, 
haciendo qne tenga el snficiente caldo para que las cubra y 
cueza bien.

P oco  tiem po antes de servirla, se guisa con  el a jo  qne se en- 
trefrió, el pan rem ojado en agua, perejil, y , s i se  quiere, nnos 
pifiones, y  basta nn palito de canela, s i gasta; pero estas dos 
cosas se pueden snpiim ir, sin  qne deje de estar mny bnena.

Se liga la  salsa con nna yem a batida.

Pato con aceitunas

Después de lim pio, chamuscado y  cortado en pedazos, se 
pone a  cocer con agn a, zanahorias y  nabos en pedazos. A ntes 
de qne esté cocido d el todo, se saca d el puchero, se echa en 
una cazuela con cnatro docenas de aceilonas deshuesadas, y  se 
cabré con nna salsa becba con nna tostada grande de pan frito , 
bastante perejil y  m edio a jo  m achacado y  desleído con  agna y  
dos C u c h a r a d a s  de Jerez. Cnando ha cocido nn rato en esta sa l­
sa y  está tierno, se  sirve.

Ayuntamiento de Madrid
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S I n o  q u e r é is  s e r  C A L V O S ,  u s a d , c o n t r a  la  C A L V I C I E ,

PETROLEO SANSON
V E N T A :  P E R P U M E R f A S ,  D R O G U E R I A S  V F A R M A C I A S  A C R E D I T A D A S

a Í » E W I 4 ^
n e o r a s t s n , .  1

Todos los Médicos proclaman que

D E S C H I E N S
i  l a  H e m o g lo b in a  ^

Curan  s ie m p r e

Oab§llai@s fOLM
U N O  D E  S U S  P R O D U C T O S  N O T A B L E S

ANTIPELICULAR, ANTISÉPTICO, AROMÁTICO Y TÓNICO
N aeva y  delioiosA  preparación para ia limpieza, (a sep sia ) de ¡a cabeza

E l  ScA am poinq en  p o lv o  « Volm o  (m ezcla d o  oon agu a) es e l  m á s a g ra d a b le  de 
c u a n to s  so  con ocen , e n  e s ta d o  líq u id o ; n o  se ca  n i  p e rju d ica  le s  cab e llo e  oom o loe 
S ch a m p o in g s  o rd in ario s. E s  la  ú lt ijn a  p a la b r a  d e  la  c ien cia . E s  u n  eepecífioo q u e  
d esarro lla  e sp u m a  a b u n d an te , p o rq u e  e m u ls io n a  la s  grasas, m ejo r q u e  oon lo s  j a ­
bonee n egros y  salea c á u stic a s  i le  lo s  o tro s  S ch a m p o in g s  B o t a  a l cu ero  cab ellu d o  
de u n  p o d er tón ico , a sé p tic o  y  n u tr it iv o , a yu d an d o , p o r  s u  oom poeición, a  los 
p ro ced im ien to s  p ro filá ctico s  y  c u r a tiv o s  c a b e lla re s  « Volmv.

E l  iScham poing en  polvo  « V oltm  ee  e l  e leg id o  p o r  e l  m u n d o  e le g a n te  p a ra  la  
lim p ie za  y  a se p sia  d e  la  c a b e z a

M O D O  D E  U S A R L O :  Se disuelve UD  tu bo en m edio litro  de agua caliente. Se v a  ro­
ciando la  cabellera con la  m ano do manera que provoque abundante aspnma, después se 
da la  ú ltim a fricción oon uo adundante lavado a l agua fría  o caliente, eegun e l tem pe­
ram ento del individuo, pues henioe de advertir qne todos los artríticas, beredo-artrí- 
ticos (que son hoy dia legión) deben hacer uso d el agua tib ia  o caliente para no expo­
nerse a enfriamientos, neuraigias, etc,, etc.

L a  solución obtenida con e l tnbo de polvo, se puede guardar algunas semanas.
Para las seOoras, se puede ap licar con un cepillo o brocha siguiendo en todo e l p ro­

cedim iento señalado anteriormeute.
N O T A . -  Un tnbo ea suñciente para lim piar cnatro veces Is cabellera de un  hombre 

y  dos veces la  de una in uj,r.

C a ja  c o n  6  tu b o s . 
U n  tu b o . . . . .

5  p e s e ta s  
1  —

D e p ó s i t o  g e n e r a l  t  v e n t a :

F . l i .A P O K T A .-P a » * * »  «le C o ló n , « A .- B.%RCF.I<ONA
L o s pedidos han de ser hechos d irsctsm euts s  eats depósito general y  serán rem i­

tidos sbónando su im porte adeisntado.

P r e c i o  d e  l o s  d e u í s  p r o d u c t t o s  V O L M

C re m a  c a b e l la r  V O L M ....................... i O p t a s .
L o c ió n  —  —  n ." I  cabellos grasosos. 1 0  —

—  —  —  —  2  —  secos. . 1 0  —

D E P O S IT A R IO S . -  M A D R ID :  T h . B ailac, B srq m llo , 28, -  S A N  S E B A S T I A N :  Leo­
poldo Ibarra, Puerto, 11.

E L  ME J OR BAÑO
D e lic io s o  M U S G O - E S P O N J A  P e r fu m a d o

HIGIÉNICO © FORTIFICANTE O CALMANTE © ANTISÉPTICO 
El 008 aecesidad d t  la  vida n od ern a  B eem plata la  esponja y  e l jabón

Preparado por R EN A U D -Q ER M A IN  —Barcelona 
Dx V X N T A  E N  T O D A S  L A S  P E R F U M E R IA S ,  D R O G U E R IA S  Y  C A S A S  D E  B A Ñ O  D E L  B E I N O  

1 ‘ a t R n t o  n ú u x .  3 U .0 9 7

BOIIDADOS SUIZOS
P A R A  R O P A  8 L A N C A  Y  E Q U IP O S

P íd a n s e  m u estra s, q u e  e n v ia ré  g ra tis , 
a  e s ta s  s e ñ a s :

J O S .  K A L T E N B A C H E R
F á b r i c a  d e  b o r d a d o s  

K a p n z  C a n t ó n d b  S a n  G a l l o  ( S u iz a )

E n v ia r é  to d o s  loe p ed id o s cu y o  im p o r­
te  .scji su p e rio r  a  25 fran co s, l ib re s  d e  
g a s to s  d e  a d u a n a  y  p o rtes, a  dom icilio .

H E R M O S O S  D IB U J O S

E S T O F A S  G A R A N T I Z A D A S  Y  6 Ó L ID A P

L o s  pleitos y  U s sangrías 
lo  mismo vienen a ser: 
evítalos cuanto puedas, 
si no quieres padecer.

j r .  VM  >  —  t A l T  A H T A P I É L I O O I  —  ^

Yl a  l e c h e  A N T E F É L IC A ’
&  C a x i d ó s

p u r a  ó  m e a c l a d a  c o n  a g u a ,  d i a l p &  
F B C A S .  L E N T U J A S .  T C 2  A S O L E A D A

k A  S A n r o t x i D o s ,  t e z  b a r r o s a  m
O V * e >  A B B U O A S  P R E C O C E S

B F E O B C S C E N C I A S  N ^  1  
R O J E C E S .

eloátl.«2SS^^

H isto r ia  g e n e ra l d e l A r le
Am üiectm ra, /H'ntura, BtevUtun, 

UrAúiano, CerSmúa,
(itSptica, huiunentaría, T^tdoe 
E sta  obra , cuya  edición ea an a  de 

l a i  m ia  In jo tes d e  cuantaa h a  p u b li ­
cada  DUM tra caae editorial, M  reco- 
m ie n d i i  tod o i loe  am antea de  laa 
B e lla *  A rtee  y  d e  lea  A rtes  suntua­
rias, tan to  p o r  su  in tw esanta texto, 
cnanto  p o r  su etm ersd ísim s ilustra, 
o i ó o . - á e  p u b lic a  p o r  cnadernoa al 
precio d e  8 reales nno.

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N ,  E D IT O R E S

ANEMIA?¿?iĤ SVerdaderoHIERRO Q U E V E N N E
e i m u t a l n r  « o e e a o lc e , •/  «n /ee  ln É iw ¡ t i l i .— E x i é l f l ¥ t m » a t n .  I S . R ,  B a s u x * A r U .  P a r í s ,

Agua mineral natura
C ura las diferentes m anifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFIUS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anem ia y  reum atism o, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulm ones.

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 
L o s  pedidos al por mayor pueden dirigirse á  D . J o s é  R o q u e t a ,  T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

PATE EPILATOIRE DUSSER de ftraye  harta U i  R A I C E S  *> V E L L O  d«1 n a t n  d «  l u  d u c u  (B arba. H c a ta , c te .), d a
B in g n a  p e b g r o p a r a  e i calu. 5 0  A fio n  d e  S x l t o . ;  ■ U lare i d e  t e M l B o ú M k a r a u u a a  UeOcada 
d e  c U a  T iv a a r a a o o .  ( S e  v e a d e  e a  aajaa, p a ra  la  b a r b a , y  e s  1/2 o a j a a  p a n  e l t á c a la  l> cara)- P r r a  
M b n z M .  e a v l á c a e d  e i I j t t ' O U i C ,  17 ' D ' S S S R .  1 , r u s  J . - J . - R o r u s M O , P a r t e .

Im p ,  d k  M o i í T A N i x  Y  S iu ó t i

Ayuntamiento de Madrid




